
		
			[image: ]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Introducción
			

			
				1. La cruda realidad
			

			
				2. La sexualidad en una cultura «pornonativa»
			

			
				3. El primer contacto con la pornografía
			

			
				4. Pornografía y violencia: dos caras de una misma moneda
			

			
				5. Consecuencias del uso de la pornografía: un debate no resuelto
			

			
				6. Neuroadicción a la pornografía
			

			
				7. Anticiparse y llegar a tiempo
			

			
				8. Herramientas de salida
			

			
				9. Construir un futuro mejor
			

			
				Anexo I. Ejercicios para desarrollar una sexualidad altamente sensible
			

			
				Anexo II. Listado de filtros de control parental
			

			
				Anexo III. Bibliografía complementaria para seguir informándose
			

			
				Anexo IV. Decálogo para un adolescente sexualmente torpe
			

			
				Notas
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Adolescentes que se aíslan de su entorno social y ya no disfrutan en sus relaciones sexuales. Adultos que han perdido su empleo y hecho daño a su familia debido a su adicción. Cada vez se consume más porno, y cada vez a edades más tempranas. Internet y la revolución del smartphone han permitido una difusión masiva de la pornografía; en España, la edad media del primer contacto con este material es entre los nueve y los once años. Pero ¿somos conscientes de sus consecuencias?

			Alejandro Villena, psicólogo y sexólogo clínico, explica su impacto en las relaciones personales y sexuales y sus costes sociales y psicológicos. Un tema extremadamente complejo que aborda de forma rigurosa, incluyendo datos estadísticos, estudios académicos, investigaciones científicas, reflexiones personales y testimonios.

			El autor analiza cómo debería cambiar esta sociedad hipersexualizada para ser menos cosificante y menos denigrante, y proporciona herramientas prácticas para prevenir, detectar y gestionar la adicción a la pornografía. Nos recuerda la importancia de desarrollar una sexualidad sana, basada en el respeto, la ética, la gestión de las emociones, la equidad y la aceptación de uno mismo. En definitiva, un libro que todos deberíamos leer.

		

	
		
			¿POR qué NO?

			Cómo prevenir y ayudar en la adicción a la pornografía

			Alejandro Villena Moya
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			Introducción

			En el despacho de la consulta en la que trabajo en Madrid, a unos diez centímetros de la silla donde se acomodan los pacientes, hay una pequeña mesa baja de metal de color negro que sostiene tres objetos: una jarra llena de agua, una copa de cristal y una caja de pañuelos. A falta de fonendoscopios, bisturíes o llaves inglesas, siempre me ha gustado pensar que éstos son algunos de los instrumentos técnicos propios del trabajo de un psicólogo.

			Después de varios años de asistencia diaria a la consulta, atendiendo a unas veinte personas a la semana, he intentado entender cada historia, conectar con cada sufrimiento y ayudar a estos seres humanos a mejorar su calidad de vida. He aprendido a querer a mis pacientes, a sufrir con ellos, a llorar con ellos y a soñar junto a ellos. Me habré equivocado cientos de veces y confío en haber acertado alguna que otra.

			Aunque no me dedico exclusivamente al ámbito de la sexología, la gran mayoría de pacientes con los que trabajo tienen dificultades en el plano sexual. A su vez, estas dificultades se relacionan de alguna manera con la pornografía. Me encuentro con pacientes que han visionado tanto contenido pornográfico que ya no tienen deseo sexual o libido. Adolescentes que se aíslan de su entorno social para dedicarle más tiempo a su sexualidad digital. Hombres adultos que han perdido dinero o su empleo debido a su adicción. Personas que han traicionado a sus parejas, hecho daño a su familia o descontrolado su vida sexual. Jóvenes que han perdido calidad y satisfacción en sus relaciones sexuales o a los que la pornografía les ha deformado la visión del sexo.

			Podría decirse que estas personas están pornificadas: afectadas, impregnadas o improntadas de pornografía. Cuando llegan a consulta, solas o acompañadas —por sus parejas, familiares o amigos—, se puede intuir el sufrimiento, el cansancio, la desidia y la desesperanza que sienten. Conforme avanzan las sesiones, la jarra de agua y la caja de pañuelos se van vaciando. A través de las palabras y el llanto, cada persona expresa un dolor personal y único. Lo más profundo de cada uno, la historia que subyace bajo ese consumo compulsivo de pornografía. Miles de paquetes de pañuelos se han vaciado ya en mi despacho y cada uno de ellos cuenta una vida entera.

			En este libro contaré algunas de estas historias, desde la más general a la más personal, desde lo abstracto a lo concreto, para dar forma a una de las grandes problemáticas de nuestros tiempos: la pornografía. Y lo haré siempre desde el máximo respeto a las personas, a su derecho de confidencialidad y a la ética profesional. Gracias a todas ellas por enseñarme tanto.

			Hablar de pornografía supone asomarse a un tema complejo, un dilema que tiene muchas aristas y que se puede observar desde prismas muy diferentes. Lógicamente, me será imposible abordar la complejidad de la cuestión en su totalidad. Con los argumentos más sólidos a mi alcance, trataré de hacer reflexionar al lector sobre el papel que desempeña la pornografía en el desarrollo sexual de los más jóvenes, en la vida sexual adulta, en la educación de nuestra sociedad y en la vivencia de una sexualidad sana en tiempos de TikTok y Twitch. Y creo que es importante ir más allá del tsunami de titulares sensacionalistas y de los clickbaits que inundan cada día las redes sociales, y que ha de tratarse de buscar soluciones conjuntas, puentes que nos unan a todos, en lugar de ideas que nos polaricen más.

			Años de investigación científica en este campo me han ayudado a comprender (desde el ámbito de la neurociencia, del comportamiento humano, de los procesos psicológicos y del mundo de las emociones) el gran impacto y las consecuencias perjudiciales que el consumo de pornografía puede llegar a tener en una persona. Aportar datos empíricos sobre el perjuicio que la pornografía puede ocasionar en quien la consume será el elemento vertebral a lo largo de las siguientes páginas.

			Desde los inicios de mi trayectoria profesional he sido integrante de la asociación Dale Una Vuelta (DUV), la primera plataforma ciudadana en España dedicada a ayudar a las personas que sufren de adicción a la pornografía.1 En los últimos años, más de cinco mil personas han contactado con nosotros para pedir ayuda, decenas de colegios nos han solicitado sesiones de prevención y numerosos medios de comunicación nos han pedido nuestra opinión sobre el impacto de la pornografía en la sociedad. Las grandes lecciones aprendidas durante el trabajo diario con el equipo de DUV han sido fundamentales para la escritura de este libro.

			Durante este tiempo he venido impartiendo sesiones a más de diez mil personas sobre educación afectivo-sexual y sobre el impacto de la pornografía en adolescentes, madres, padres, educadores, psicólogos y médicos, entre otros. Tratar con individuos y públicos tan diversos me ha permitido entrar en contacto con la realidad de cada adolescente y de cada familia; la realidad implacable del efecto de la pornografía y su mundo en cada individuo, con características comunes, pero con sutiles ingredientes y matices que los diferencian en cada caso.

			La atención clínica, la investigación, la docencia y la divulgación me han permitido establecer diálogos con gente de todo el mundo. En este libro trataré de dar respuestas tanto a las preguntas sencillas como a las más complejas, que requieren de diferentes miradas, de flexibilidad, de reflexividad y de profundidad: ¿tiene consecuencias la pornografía?, ¿informa o desinforma?, ¿cuándo y dónde está el límite?, ¿en qué momento se convierte en una adicción?, ¿es la pornografía mala en sí misma o es la persona que la consume el problema?, ¿qué puedo hacer para prevenirlo?, ¿es la educación sexual la clave?, ¿cómo puedo ayudar a alguien que tiene un problema en este ámbito?, ¿cómo empezar?, ¿cómo puede salir alguien de esto?, ¿será así para siempre?

			Espero estar a la altura y poder responder a todas las dudas que el lector se plantee sobre este tema. Y ojalá este libro pueda serle de ayuda a un joven universitario que lleva unos años viendo pornografía; a un padre de familia preocupado por sus hijos; a una profesora que quiere conocer la realidad de sus alumnos; a una psicóloga que quiere saber más sobre sus pacientes, o a cualquier persona interesada en la dimensión educativa, social o científica de esta materia. Finalmente, espero responder a la pregunta que se plantea en su título: ¿POR qué NO?

			Intentaré no sobrecargar el texto con citas y referencias bibliográficas, ya que éste pretende dirigirse al público general. Sin embargo, para no perder el rigor, al final incluiré una recopilación de referencias científicas y material para profundizar en el tema.

			Este libro se ha escrito en Madrid, Valencia, Barcelona, Marbella, Málaga, Tegucigalpa y San Pedro Sula. En todos aquellos rincones donde he podido inspirarme para sacar adelante estas páginas. Como bien sabe mi hermano pequeño, se ha escrito también en sitios menos glamurosos, como el asiento del copiloto de un coche, la sala de embarque de un aeropuerto y los andenes del AVE. Sin duda, espacios donde la creatividad, en ocasiones, vuela con mayor facilidad.

			
		

	
		
			1

			La cruda realidad

			Pasado, presente y futuro

			Dicen que quien no conoce la historia está condenado a repetirla. Por eso, para poder entender dónde nos encontramos en el mundo de la pornografía, necesitamos conocer de dónde venimos. Somos, en parte, lo que fuimos. Seremos lo que en el presente hagamos. Y, precisamente por eso, hoy tenemos la oportunidad de pararnos a pensar y construir un nuevo futuro. Podemos reflexionar sobre qué está ocurriendo con la pornografía online. ¿Cómo hemos podido llegar a que niños de sólo nueve, diez u once años entren en contacto con este material? ¿Hemos normalizado comportamientos que pueden ser dañinos? ¿Hemos confundido el concepto de libertad? ¿Cómo ha evolucionado la pornografía en estas últimas décadas? ¿Hacia dónde nos dirigimos? ¿Qué puedo sembrar hoy para recoger sus frutos mañana?

			Si empezamos buceando por el océano etimológico de la palabra pornografía, ya encontramos reflexiones de las que aprender. Pornografía deriva de dos vocablos griegos: porné, ‘prostituta’, y graphein, ‘escribir’, y la RAE lo define, en la tercera acepción del concepto, como «tratado acerca de la prostitución». Desde sus orígenes, se ha podido observar la relación entre la palabra y la mercantilización y la instrumentalización del cuerpo.

			Pero no nos alarmemos nada más iniciar este recorrido histórico. El erotismo, la sexualidad, el desnudo o la belleza del cuerpo siempre han sido objeto de interés artístico y se han representado en todas las manifestaciones del arte. Por ello, no sorprende que la evolución tecnológica y audiovisual haya permitido representar esta dimensión del ser humano de diferentes formas a lo largo de las últimas décadas.

			Hacia 1970 aparecen las primeras revistas pornográficas con contenido más explícito y, más tarde, hicieron su aparición los DVD y la pornografía de videoclub. Es probable que algunos lectores de este libro no sepan de qué estoy hablando o que quizá lo recuerden de forma difusa. La pornografía avanza tan rápido que mencionar estos hitos es casi hablar de la prehistoria.

			En aquella época eran las personas las que iban en busca de la pornografía (en el quiosco o en un videoclub). Ahora, es la pornografía la que busca, de forma directa y concisa, a las personas; en concreto, a las más jóvenes (a través de internet). Hace unos meses, encontré en Instagram un meme que decía: «Antiguamente el porno estaba codificado y el fútbol era gratis, ahora el fútbol está codificado y la pornografía es gratis». ¡Cómo han cambiado los tiempos! ¿Es esto un signo de desarrollo?, ¿de libertad?, ¿de cambio en las prioridades?, ¿de evolución?, ¿de involución? Tendremos que verlo...

			Sin duda, los dos momentos de la historia contemporánea que han permitido que la pornografía se difunda con mayor facilidad y se convierta en lo que yo suelo definir como una nueva pandemia han sido el advenimiento de internet (en los noventa) y la revolución del smartphone (alrededor del año 2008). Y me gusta usar la metáfora de la pornografía como pandemia principalmente por dos motivos:

			
					Su capacidad de contagio. La pornografía tiene una facilidad tremenda para llegar a cualquier rincón, a cada ordenador, móvil o tablet. No entiende de clases, de ideologías ni de nivel socioeconómico. Ofrece una accesibilidad ilimitada, así como un precio asequible o prácticamente inexistente. Es un material que se ha aceptado y normalizado del todo en nuestra sociedad, sin que ni siquiera haya dado tiempo a reflexionar sobre su posible impacto.

			
				«Hoy en día todos llevamos un pequeño cine porno en el bolsillo», alerta siempre Jorge Gutiérrez, director del proyecto Dale Una Vuelta, al que pertenezco y del que hablaré más adelante. Cuando participamos en talleres de prevención de la adicción a la pornografía con adolescentes, les planteamos distintas cuestiones. Una de ellas es sobre su posibilidad de acceder a diferentes agentes adictivos (comportamentales o a sustancias). «¿Quién, al salir del colegio hoy, podría conseguir cocaína?», solemos preguntar. Sólo dos graciosos levantan la mano. «¿Cannabis?», sigo. Empiezan a sumarse manos. «¿Alcohol, tabaco?». La gran mayoría, a poco que esquiven algún control. Y termino: «¿Porno?». El cien por cien, no se escapa nadie.

			
					El impacto que tiene en la salud. «Corazón, cerebro, mundo» (Heart, Brain & World): así se titula cada uno de los tres capítulos de una miniserie documental creada por Fight The New Drug (FTND), una asociación de Estados Unidos que denuncia las consecuencias perjudiciales que acarrea la pornografía. Estos tres pilares —el impacto en las relaciones personales y sexuales (corazón), el impacto neurobiológico (cerebro) y los costes sociales que supone (mundo)— se abordarán de forma detallada en los capítulos que describen las consecuencias de la pornografía y serán clave en el análisis crítico de su consumo en el mundo actual.

			

			Éste es nuestro presente, un acceso ilimitado a estos contenidos para prácticamente el cien por cien de los adolescentes. Pornografía más o menos sugerente, más o menos extrema, más o menos intensa. Pornografía que provoca unas consecuencias y cuyo consumo supone un peaje de alto coste personal. A veces, el precio será simplemente el de ceder tu información a grandes empresas y alimentar el big data comercial, a la vez que sacrificas tu privacidad. Con frecuencia, el resultado es la desinformación sexual del adolescente o el daño que recibe la pareja del adicto. En ocasiones, ese precio recaerá en la sociedad y en el reflejo sociosexual de lo que somos. Otras veces, ese precio lo pagarán personas de la propia industria, generalmente mujeres, que se enfrentan al maltrato, la explotación o son captadas de forma ilegal. La banca siempre gana y el porno nunca pierde.

			El metaverso, la realidad virtual y plataformas como Twitch o TikTok también son parte de nuestro presente y no deberían resultarnos conceptos extraños. Nos guste o no, es en este punto en el que estamos y donde se encuentran los adolescentes. Pero vayamos más allá. A la era de las redes sociales y la metatecnología hay que sumarle una «nueva adolescencia», una con menor capacidad para gestionar la frustración y regular las emociones, con poca paciencia y mayores índices de ansiedad y de depresión; una que se expone a una hiperestimulación constante de todos los sentidos, con una inmensa sensación de urgencia. Se trata de una generación que busca saciar de forma instantánea cualquier tipo de demanda, una sociedad basada en el lo quiero TODO y lo quiero YA (la sociedad del yo-yo y del ya-ya, la llaman algunos). Es la era del selfi, vivida por adolescentes con gran necesidad de experimentar placer para sentirse vivos a través de las pequeñas descargas de dopamina que produce un like, un comentario o un vídeo porno: alimentos complementarios, todos ellos, del narcisismo. Y podríamos añadir a esta fórmula no tan secreta las familias hiperprotectoras, desconectadas de la realidad y sin recursos emocionales. Madres y padres helicóptero, niños burbuja, adolescentes dictadores y familias altamente sensibles. Una combinación explosiva.

			Pero, espera. Prepara las palomitas. Sigo esperando la pregunta... «¿Y qué va a pasar entonces en el futuro?». Con estos ingredientes es fácil elucubrar y dar rienda suelta a la imaginación para anticipar las tremebundas consecuencias: metaverso + pornografía; realidad virtual + pornografía; jóvenes cada vez más vulnerables + redes sociales + pornografía + familias con pocas capacidades. Muchas combinaciones, muchas dificultades, muchos retos y pocos escenarios favorables. Lee atentamente el siguiente texto:

			La educación sexual es un tema importante en cualquier sociedad moderna. Sin una educación adecuada en este ámbito, es fácil que surjan confusiones y prejuicios que pueden afectar negativamente a las personas en su vida sexual y reproductiva.

			Sin embargo, en muchas sociedades aún existe un cierto tabú en torno a la educación sexual, lo que puede dificultar que se aborde de manera abierta y sana en el ámbito educativo. Esto puede tener como resultado una falta de información precisa y una mayor incidencia de problemas como el embarazo adolescente, las infecciones de transmisión sexual y otros problemas relacionados.

			Por lo tanto, es fundamental que se promueva una educación sexual adecuada en todos los niveles educativos. Esto implica abordar el tema de manera clara y precisa, de modo que las personas puedan adquirir los conocimientos necesarios para tomar decisiones informadas en cuanto a su vida sexual y reproductiva.

			¿Qué tal te suena? Aunque te cueste creerlo, este texto ha sido escrito por un sistema de inteligencia artificial llamado Chat GPT; de forma muy sencilla, al introducirle la indicación escribe una reflexión sobre la educación sexual en el mundo nos devuelve este mensaje. Imagínate lo que podría pasar con la pornografía, el metaverso y el mundo de la inteligencia artificial. Un mundo erótico visto a través de gafas de realidad virtual. Un sexo totalmente digital, sin contacto, sin piel con piel y sin afecto. Una relación contigo pero sin ti. Una sexualidad robótica y digital, donde una máquina nos dictará lo que tenemos que hacer para sentir el máximo placer. No estamos tan lejos, como podéis observar.

			Después de alarmar un poco al lector —porque la situación es grave y lo requiere—, busquemos un enfoque más positivo, ya que creo que aún estamos a tiempo y se pueden hacer muchas cosas. Hay esperanza, podemos soñar con un porvenir mejor. Fantaseo en ocasiones con que, en el futuro, abunden las familias coherentes, sensatas, con inteligencia emocional y con una educación sexual digital que esté a la orden del día. Deseo que la sexualidad sea sana y libre de verdad (con responsabilidad afectiva y con conocimiento); que los adolescentes desarrollen e implementen sus fortalezas y capacidades únicas, y que los centros escolares integren las habilidades sociales, emocionales y humanas con los conocimientos más técnicos. Imagino una realidad en la que los políticos se preocupan de verdad por los programas afectivo-sexuales, sin sesgos ideológicos; un escenario en el que se toman medidas contra la pornografía desde todos los ámbitos. Aspiro a que se busque el bien, el de todos, no uno parcial y selectivo. Pero, sobre todo hoy, mientras escribo, sueño con que en el futuro este libro sea algo innecesario y obsoleto. Que se rían de mí quienes lo lean dentro de diez años y que estas páginas se vean como una distopía al más puro estilo Orwell.

			Datos actuales sobre el uso de pornografía

			Estudié letras para no tener que prestar atención a los números a lo largo de mi vida. Desgraciadamente, sigo dedicándome a la investigación. Además, no me queda otra que hacer la declaración de la renta todos los años, como (casi) cualquier ciudadano. A pesar de mi aversión numérica, creo que es importante plasmar algunos datos que harán reflexionar a quien no conozca de cerca la magnitud de la industria de la pornografía y su impacto en adolescentes y adultos.

			Al hacer un pequeño experimento mientras escribo este epígrafe, me he dado cuenta de que, si introduces la palabra porno en el buscador de Google, aparecen 1.490.000.000 resultados en 0,36 segundos. Tanto el buscador principal como el de Google Imágenes está repleto de fotografías, portales, aplicaciones y vídeos con los que una persona podría pasar más horas consumiendo pornografía que tiempo de vida le quedase. Imagina lo fácil que puede ser para un adolescente, a quien le acaban de explicar unos amigos del colegio lo que es la pornografía, introducir esta simple palabra en Google. Y así empiezan muchas veces. Imagina, tal vez, a un chico o chica de doce años que busca en internet una palabra tan inocente como tetas, sólo por hacer la broma. El resultado se repite: millones de webs pornográficas y millones de imágenes sexuales explícitas. Así de fácil, así de sencillo y así de triste.

			En España nos encontramos en el puesto número 11 del ranking mundial de consumo de pornografía. No está nada mal. Solemos subir o bajar un puesto, en función del año, pero casi siempre estamos entre los quince primeros de la lista. Estados Unidos, Reino Unido y Japón suelen competir por los puestos más altos. Según Forbes,1 en 2021, una de las páginas pornográficas más visitadas del mundo recibió 130 millones de visitas al día. Esto son 3.500 millones de visitas mensuales, lo que hace un total de 36.000 millones al año; eso en una sola web. Además, a nivel mundial también se ha elevado el consumo por parte de las mujeres hasta un 35 por ciento del total, dato hasta hace poco inusual.

			Algunas encuestas que hemos realizado en colegios de Madrid y Valencia,2 cuyos datos hemos sumado a otros de carácter internacional, nos indican que entre el 18 y el 30 por ciento de los adolescentes acceden de forma accidental a la pornografía, esto es, sin buscarlo de forma intencionada. A veces, navegan por internet y el porno los asalta, por medio de los algoritmos que la industria aplica para cada caso. Otra vía común suelen ser las redes sociales, un gran portal de entrada al consumo y también a la captación para producir pornografía de forma casera. Puede que los amigos o las compañeras de colegio en el recreo les muestren el camino o algún ejemplo o quizá lo hagan a través de WhatsApp. Más adelante, empiezan a buscar a conciencia, por curiosidad, por exploración del placer o para «aprender» algo nuevo.

			Según el informe «Nueva Pornografía y Cambios en las Relaciones Interpersonales», publicado por Lluís Ballester y Carmen Orte (investigadores de la Universitat de les Illes Balears),3 la edad media del primer contacto con la pornografía en España se encontraría entre los nueve y los once años, aunque hay casos en los que éste se adelanta hasta los ocho. Otros estudios nacionales e internacionales observan que tiene lugar alrededor de los doce años, con un consumo de los varones más precoz que en el caso de las mujeres. Aunque, como hemos visto, esto parece estar cambiando. El 76 por ciento de los chicos y el 35 por ciento de las chicas empiezan a ver pornografía antes de los dieciséis años. El mencionado equipo de investigación ha observado también que el 69 por ciento de los adolescentes acude a internet para resolver sus dudas sexuales y que el 90 por ciento de los universitarios varones cree que el porno es fiel a la sexualidad real.

			Parece que el consumo de pornografía se normaliza y estabiliza como algo frecuente antes de los dieciséis

			
			
			
			El contexto científico actual

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			La nueva pornografía

			
			
			
			
			
			
					Revenge porn o pornovenganza (publicación de vídeos sin el consentimiento de la otra persona, generalmente por iniciativa del hombre para vengarse de la mujer). En España hubo un caso en Madrid en 2019 en el que se produjo el suicidio de una mujer como consecuencia de esta práctica. El suceso estuvo relacionado con personas relacionadas con una empresa de transportes muy conocida en España y fue muy sonado en los medios de comunicación.

					Incesto (vídeos pornográficos entre familiares). Me vienen a la cabeza cientos de títulos que aparecen en las páginas web pornográficas como «Una madre se acuesta con su hijo por primera vez», «vídeos de incestos gratuitos» o un título que me dejó marcado: «El padre de Emily abusa de ella por ser una chica mala». Existen una gran cantidad de este tipo de vídeos donde se mantienen relaciones entre familiares. Si esta clase de pornografía existe, es que hay un público que la demanda.

					Pornografía hentai o manga. Es una de las categorías que más ha crecido en los últimos años. Vídeos pornográficos de personajes tipo cómic sin un sexo (hombre o mujer) muy definido y con personajes altamente sexualizados. Además estos vídeos muestran a la mujer con claros signos de sufrimiento durante el intercambio sexual, normalizando la violencia.

					Sexo agresivo. En 2019, uno de los vídeos más vistos fue una violación grupal a una mujer.11 En diversos estudios de contenido, el sadomasoquismo, la humillación de mujeres y el sexo extremo aparecen como categorías con alto número de visitas entre universitarios de todos los países.

					Parafilias como el voyerismo o la zoofilia. Por no hablar de la gran cantidad de pornografía infantil que hay en internet (según El País, la Policía Nacional recibe al día unas trescientas denuncias alertando de este contenido).12

			

			
			
			
					La sobrexposición de los genitales. En la nueva pornografía, no se muestra el erotismo, el cariño, la comunicación, la complicidad o la empatía. Únicamente vemos el área genital, como si el cuerpo no tuviera millones de terminaciones nerviosas de las que disfrutar de forma compartida con el otro. Se ofrece una visión de la sexualidad muy genitalizada.

					Protagonismo de la mujer. Los planos están tan enfocados al placer del hombre, que la mujer protagoniza, en casi todos los vídeos, el cien por cien de ellos. No desde un punto de vista triunfante, sino como un objeto.

					Exageración de la realidad. Las respuestas durante el intercambio son casi irreales: los ritmos y tiempos sexuales son frenéticos, las posturas inverosímiles. En suma, un largo etcétera de ciencia ficción en el plano de la sexualidad.

					Instrumentalización. Es patente la utilización que se lleva a cabo de las personas, muy lejos de entenderse el sexo como algo compartido y recíproco. Se utiliza al otro para conseguir placer, pero no se comprende, se atiende o se cuida al ser humano que se tiene delante. Esto me recuerda a la frase que una chica de catorce años pronunció en un taller que di un colegio de Madrid, mientras discutíamos sobre la empatía en las relaciones sexuales: «¿Para qué me va a importar alguien con el que sólo me acuesto?». Ahí lo tienes, el porno llegó antes que yo.

					Falta de consentimiento. Todo vale en la pornografía, se quiera o no, se pida o no. Está bien si vende, está bien si genera dinero, está bien y punto. Al final, te acabará gustando.
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